
DOMINGO XXIv ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 102 

 
Decimos todos: 

 

R. El Señor es compasivo y misericordioso. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

 

 

Bendice al Señor, alma mía; 

que todo mi ser bendiga su santo nombre. 

Bendice al Señor, alma mía, 

y no te olvides de sus beneficios.  R. 

 

El Señor perdona tus pecados 

y cura tus enfermedades; 

él rescata tu vida del sepulcro 

y te colma de amor y de ternura.  R. 

 

El Señor no nos condena para siempre,  

ni nos guarda rencor perpetuo. 

No nos trata como merecen nuestras culpas,  

ni nos paga según nuestros pecados.  R. 

 

Como desde la tierra hasta el cielo,  

así es de grande su misericordia;  

como un padre es compasivo con sus hijos,  

así es compasivo el Señor con quien lo ama.  R. 

 

 



 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

EVANGELIO 

 
Yo te digo que perdones no sólo siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

 

 

n aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: “Si mi hermano me ofende, 

¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?” Jesús le contestó: “No 

sólo hasta siete, sino hasta setenta veces siete”. 

 

Entonces Jesús les dijo: “El Reino de los cielos es semejante a un rey que quiso ajustar 

cuentas con sus servidores. El primero que le presentaron le debía muchos millones. Como 

no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su mujer, a sus hijos y todas 

sus posesiones, para saldar la deuda. El servidor, arrojándose a sus pies, le suplicaba, 

diciendo: ‘Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo’. El rey tuvo lástima de aquel servidor, 

lo soltó y hasta le perdonó la deuda. 

 

Pero, apenas había salido aquel servidor, se encontró con uno de sus compañeros, que le 

debía poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y casi lo estrangulaba, mientras le decía: 

‘Págame lo que me debes’. El compañero se le arrodilló y le rogaba: ‘Ten paciencia conmigo 

y te lo pagaré todo’. Pero el otro no quiso escucharlo, sino que fue y lo metió en la cárcel 

hasta que le pagara la deuda. 

 

Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de indignación y fueron a contar al rey lo 

sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: ‘Siervo malvado. Te perdoné toda aquella 

deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también haber tenido compasión de tu 

compañero, como yo tuve compasión de ti?’ Y el señor, encolerizado, lo entregó a los 

verdugos para que no lo soltaran hasta que pagara lo que debía. 

 

Pues lo mismo hará mi Padre celestial con ustedes, si cada cual no perdona de corazón a su 

hermano”. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

18, 21-35 



Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 ¿Por qué al ser humano le es más fácil acordarse del mal que nos han hecho y nos 

disimulamos al considerar el bien que esa misma persona ha hecho para nosotros? 

 ¿Qué enfermedades son peores: las que matan el cuerpo o las que matan el alma?  

 ¿Qué tanto tardas en perdonar al que te ofende? 

 ¿Eres de los que perdonan, pero no olvidan? 

 ¿Devuelves bien por mal? 

 

 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, si Dios guardara cuenta de nuestras ofensas estaríamos en serios problemas, pero lo 
puede hacer, si tú no perdonas de corazón al que te ofende. Por eso decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

C 

C 

C 

C 



 

 Para que seamos pacientes y tolerantes para quienes con o sin razón nos agreden, 

oremos. R. 

 

 Para que nunca termine el día y nos llevemos al sueño resentimientos y rencores, 

oremos. R. 

 

 Para que no seamos indiferentes con los que hacen el mal a otros y los invitemos a la 

reconciliación, oremos. R. 

 

 Para que aprendamos a hacer el bien sin guardar memoria de ello, oremos. R. 

 

 Para que sepamos enfrentar y superar esta pandemia, oremos. R. 

 

adre, perdona nuestras deudas en la misma manera en que nosotros perdonamos a los que 

nos deben algo o nos han ofendido. Permítenos, te lo pedimos, que sepamos perdonar en 

la medida en que Tú nos perdonas y crees en nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

P 

P 



R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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